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CajORlAS DE ESPAÑA.

GAECÍA DE PAREDES

üia.

I.

Complacería en criticar á los demás, notar sns 
Tilmos y nunca sus virtudes, é interpretar á su 
nmnera las palabras y acciones, de quien, no es­
tando presente, mal puede responder de ellas, 
ha iído ocupación favorita de personas poseídas 
de:la envidia, y délos ociosos cortesanos.que 
^cundan el trono de los reyes. De esta envidia 
j  malevolencia cortesanas ya han sido víctimas 
algunos de los varones ílostres que han honrado 
i  nuestra patria, y el gran Gccizalo de Córdo-  
VA, á, pesar de su indisputable mérito, lo era con

frecuencia en los salones de'la córte del rey don 
Fernando el Católico. No eran sus defectos los 
que no podían sufrir aquellos orgullosos cortesa­
nos; eran su mérito, su engrandecimiento y" su 
fortuna; por esto daban á todas sus hazañas, que 
les hacían sombra, aquella maligna interpreta­
ción, que por desgracia llegó al fin á ejercer su 
indujo funesto en el ánimo del monarca. Antes 
de que llegase este caso, y un día en que va­
rios señores, reunidos en las antecámaras de pa­
lacio, hablaban poco decorosamente del '«Gran 
Capitán,« erigiéndose en jueces y censores' de 
BUS acciones, sonó de improviso detrás de ellos 
una vigorosa voz pronunciando estas palabras:

—Miente cualquiera que se atreva á calum­
niar el honor del «Gran Capitán.»

—¿Quién habla asi? esclamaron los cortesanos, 
aturdidos con aquella voz de trueno.

—¡Yo! contestó, presentándose delante de 
ellos, un capitán recien venido é la córte, y cu­
yos desembarazados modales y reluciente arma­
dura contrastaban singularmente con la seda, 
terciopelo y afectadas maneras de los murmura­
dores.

Tendría este hombre como unos cuarenta años, 
y algunas canas blanqueaban ya en sus cabellos, 
y  en su barba; pero era tal la eapresion de seve­
ridad-de las marcadas facciones da su rostro, 
afeado con algunas cicatrices, que imponía aun
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418 LA MADRE DE FAMILIA,

á loB mas osados. Los cortesanos sin embargo 
mirándole con desprecio le preguntaron con al­
tanería: ■

—¿Es á nosotros á quienes van dirigidas vues­
tras palabras?

—A vosotros, replicó el capitán con su mismo 
aire marcial, y si alguno hay que sostenga lo 
contrario, ya puede recoger ese guante; y al 
mismo tiempo lo arrojó sobre la alfombra que 
cubría el pavimento.

Ninguno de los cortesanos tuvo tiempo de re­
coger el guante, habiendo de retroceder sorpren­
didos con la presencia del rey don Fernando el 
Católico, que sin anunciarse apareció de repente 
en medio de ellos. El monarca había sin duda 
escuchado la conversación, porque alzando el 
guante y devolviéndoselo al capitán le dijo:

—Guardad para mejor ocasión ese denuedo 
que en otras habéis sabido manifestar.

_No se debe hablar mal de quien acaba de
conquistarme un reino. R ‘tiraos, caballeros, es­
pero que este lance no tenga resultas.

Después, al verse solo el monarca con el hom­
bre que tan resueltamente había tomado la de- 
’fensa de Gonzalo, le dijo:

_Sabéis, que merecía castigo el desacato de
armar reyertas dentro de mi mismo palacio?
_jPerdonad!... eaclamó el capitán, al notar la

severidad del monarca; pero este cambándola 
de repente en benévola sonrisa y tendiéndole 
afectuosamente la mano contestó;

—Estáis perdonado.

II.

Ya es tiempo de saber quien era este hombre 
desconocido con quien guardaba tales conside­
raciones el poderoso rey Católico de España. Era 
hijo de un antiguo soldado: había nacido en Tru- 
jillo en el año de 1466, y ya desde los doce años 
había seguido al lado de su padre la catrera de 
las armas. Habla hecho su aprendizage en la 
guerra de Portugal, pasando después á servir 
en la de Granada, encontrándose en la rendición 
de Baeza, de Veloz, de Málaga, embalsamada con 
BUS jardines, y de Granada, orgullosa con su 
opulencia moruna y las soberbias torres de la 
Aibambra.

Después, cuando la nueva guerra de Italia in­
flamo cuanto habia de noble y generoso en Es­
paña, partió a despecho de su familia,á üar prue- 
hasdesuvalor en aquel pmtortco suelo,üondeya 
le habia precedidolafamaúe,sus proezas. Acredi­
tó bien pronto que la tenia bien merecida, en la

toma de Monteüascone, y sobre todo en el asalto 
de Ostia, donde habiendo subido el primero áU 
brecha con espanto de los enemigos, gritó á lo» 
que venían en pos de él:

—¡Seguidme, españoles, yo. os abriré el cami-| 
no de la victoria! .

Habia perseguido álos Orsinis, quitándole» I 
las plazas de Zofora y de Faenza, y á los fran­
ceses los castillos de Cosenza' y Manfredonia. 
Habia tenido gran parte en la toma de Oefalonia 
y  de Rufo y se habia bailado en las batallas de 
Semmara, Ceriñolas, San Germano y ;RocaGui-' 
Herma. Se habia acampado á vista de las anti­
guas ciudades de Italia; habia dormido en la» 
márgenes del Garigliano, meditando su célebre 
desafio á todos los franceses que defendían el 
puente, donde sostuvo él solo.-el choque de todo 
un ejército, hasta dar tiempo á los suyos de que 
se apoderáran da aquel importante paso; y por 
último habia entrado triunfante ,en l^ápoles, U 
del hermoso cielo, antea de regresar’A su pátria 
y á BU pueblo natal á la edad de cuarenta años. 
Ni fueron estas sus últimas campañas, porque 
s u  inestinguible ardor bélico y aquella necesi­
dad para él de buscar ocasiones e í  que arries­
gar su vida, le llevaron después á los sitios de 
Verona y de Vicenza, y aun alcanzó á tomar 
parte en las tan memorables como gloriosas em­
presas de Cárlos I. de España. --

Este hombro singular, de- fogoso carácter 7 
robusto cuerpo; en el que ostentaba las' honorí­
ficas cicatrices de treinta y seis heridas: este 
soldado modelo de todas las virtudes militares 
en aquellos admirables tercios de eterno renom­
bre en el ejército español.t se llaaiálía-al.\pn Die­
go García de Paredes. •

III.
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El merecido renombre de este ilustre español 
estaba fundado, no solo en sus referidas hazañas, 
sino también en su carácter pundonoroso y caba­
lleresco, y hasta en su prodigiosa fuerza corpo­
ral. De ambas cosas dió brillantes pruebas en su 
dilatada carrera militar, y es' imposible hablar 
de ella sin citar algunas. En cuántb'á sú fiérza 
86 cuenta que ya desde pequeño, arrancó un dia 
la pila del agua bendita en la iglesia de su pue­
blo, y se la llevó a su 'madre para que tomase el 
aguacen mas eomodidad.Was adelante no habia 
ningún mozo que le disputase el tiro tlé barra, 
yen cierta ocasión arrancó una reja qúelé'estor- 
baba en lances de amoríos. En la toma de Mon- 
tefiascone, él fué quien con su brazo de hierro, 
rompió las barras y cerrojos de la puerta princi-

Ayuntamiento de Madrid



asalto
ro á la
6 á loa

. cami-

.ndolea I 
■ fraa- 
idonia. I 
ialonia I 
Lias de! 
;a Gui- ¡ 
I anti- 
en las I 
lélebre I 
.ian el I 
.6 todo 
de que 
y por 

)les, la 
pátria 
. años, 
porque 
leoesi- 
arries- 
ios de 
tomar 

is em-

Bter 7lODOli-
i: este 
litares 
•enom- 
in Die-

LA lí-ADRE DE FAMILIA 419

zanas, 
’ caba- 
oorpo- 
I en su 
hablar 
fierza 
un dia 
upue- 
aase el 
había 
feárta, 
feator- 
I Mbn* 
hierro, 
princi-

jpal, facilitando asi la entrada de las tropas del 
I samo potífice, que hicieron gm destrozo en la 
Iplaza. En el torneo de Barleta, peleando contra
líos franceses, entre quienes estaba Bayardo, d  
\coiallero sin miedo y sin mancilla, viéndose ya 
I con tres heridas en la cabeza, «ia espada, y.solo 
I contra tantos, se acercó al lindero del campo, y 1 levantando á dos manos las enormes piedras que 
Ihabian puesto para formá'r el bailado, aplastaba 
con ellas á los enemigos que osaban -acercarse. 

¡Esta serenidad que le acompañaba al hacer uso 
I de sus portentosas facultades en momentos de 
Imayor peligro, en ninguna ocasión se mostró 
Icón tanto realce como en la conquista de Cefalo- 
I nia. Trataban los venecianos de recobrar esta 
Iplaza que les hablan quitadojos turcos, y  llama- 
Ironensu auxilio á los españoles, aliados á la 
Ijazon cou la república. G ireia de Paredes, uno 
jde los capitanes envíalos, distinguíase como 
iBÍempre por su valor, si. fuerza y su estatura. 
iBeehazaiido una salida de los enemigos, llegó 
|de los primeros en su persecución hasta las mu- 
liallas de la plaza, desde las que arrojaron sobre 
|él varios garfios de hierro .que se agarraron en 
lias piezas de su armadura. Usábase por aquella 
I ¿poca este artificio bélico, en la defensa de las 
Iplazas, desde las que h.ombres ejercitados logra- 
Iban asir algunos campeones enemigos subiéndo- 
Ilos cou espanto de cuantos lo miraban á encou- 
Itrar su m.uerte so.bre la .muralla. El animoso 
Ifiareía, ni perdió au serenidad ni trató de llamar 
leu su auxilio, ni desprenderse de los garfios: 
Itodo al contrario, se dejó arrebatar á lam nralla, 
I cuidando únieam«nte de conservar su escudo y 
|au espada.

Puesto arriba tendió sin vida á los primeros 
Ique se acercaron y abriendo paso alrededor de 
Isi, se llegó a un parapeto que le cubría ia espal­
da y allí se defendió. j)or todo un dia de numero- 

I Bos enemigos.
Horrendos gritos de júbilo lanzaron los turcos, 

cuando al fin le vieron caer, rendido de fatiga y 
I debilitado por ia pérdida de la sangre. Lleváron- 
I le á úna prisión, donde ¿pesar de su estado le 
Imauiataroa con fuertes cadenas. Allí permane- 
I ció encerrado, pasando grandes trabajos, agovia- 
do por la tristeza y  contr.uriado su génio mar- 

I ciül y emprendedor en aquella forzada inacción.
F. F. V.

(Contim iard) ■

INVOCACION Á DIOS.

O R I E N T A L .
¡Oh Señor, oh Señor! Quiero invocarte  

y  no acierta m i lengua con tu  nom lre: 
icómo, dim e, oh m i D ios! debe llamarte  
cuando á  tus p ie s  temblando llega el hombre"!

T ú  eres aquel que cuentas nuestras culpas 
y  palpas nuestro aliento imperceptible; 
tú  eres rey  del hum ilde y  del soberbio, 
tú  eres luz, tú  eres v ida  inextinguible.

D isuélvese á  tu  voz, cual sa l en  agua, 
la am argura del ánimo doliente: 
á tu  voz se aproxim an  ambos polos, 
a tu  voz se separan nuevam ente.

T ú  diriges á  aquellos que dirigen  
la hum anidad, unciéndola a su  carro, 
ora ostenten en  trono su  potencia , 
ora dócil se postre ante su ciencia.

T ú  eres cielo cerrado, noche oscura 
y  antorcha a l m ismo tiempo de luz p u ra ;  
‘iLlueva>-< dices, Señor, y  Acuario  enjuto 
súbito se 1-ebosa y  se derrama; 
p o r  ti  lleva también él árbol fru to , 
y  él m ar rugiendo p o r  s u  D ios te aclama-

¡Oh tú , del cielo criador! 
¡oh látigo de-los vientos! 
de eternos m antenim ientos, 
eterno abastecedor:
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■,Ohl lólsQ del indigente: 

¡oh! escudo del desvalido’.
\ohl Señor siempre escondido! 
¡oh! Señor siem pre paten te!

iS ó n d e  estás que no te toco 
y  te siento en  cualquier parte?  
■(Cómo s in  nunca encontrarte  
á  todas horas te invocot

M  cachorro del lean 
se nu tre  yor tu  clem em ia , 
y  alcanza h i providencia  
sn  su  nido el gorrión .

¡Oh m i luz! ¡oh norte mió! 
¡oh ilor de perfum e eterno’.
¡oh dulce lumbre en  inv ierno!  
¡oh clara fu e n te  en  estío!

¡ Oh arquitecto de la luna! 
\üh tutor de las hormigas! 
¡oh tu  que con seda ligas 
la  rueda da la  fo r tu n a !

■^Gigante que nos comprime 
s in  sen tirse  su  contacto! 
\Dedo su til cuyo tacto 
la luz impalpable oprime^.

■fijo q^ce estas siem pre alerta! 
¡oh m a n a n tia l de poder\
■fih cerrojo del saben  
oh¡ llave de toda puerta '

f i h  criador gueperfeccionas! 
¡oh depósito de bienes!
¡oh tú , que en tií m ano tienes 
las lepras y  las coronas!

■fih m i sol! \oh santo! \oh todo\ 
yo a l contemplarte me abismo: 
¿qué soy a lf i n p w '  m i nusm ot 
p a ja ,  tierra , barro, y  lodo.

B endito  m il veces seas., 
bendito. D ios tremebundo, 
que d  tus p ie s  tienes el mundo  
y  en  m irarle  te recreas.

B endito  s in f in .  Señor, 
ora d isyares e l rayo, 
ora  en  m añanas de mayo 
v ierta s  aroma en  la f o r .

f i h  p in to r  de sus colores! 
iQ uién  a t i  te toma en  c u e n ta  
tú  eres puerto  en  la  torm enta, 
tú  eres lluv ia  de fa v o re s .

E n  vano tu  inm ensidad  
pretende m ed ir  el sabio: 
la verdad  esta en  tu  labio, 
la fu e r z a  en  tu  voluntad.

M uéstrate, Señor, d  mi: 
y a  besa el polvo m i boca: 
a ti engrandecerm e toca, 
a m i hum illarm e ante ti.

\0 E . . .  m i Señor m e ha escuchado: 
\oh\... m i Señor aparece:
\oh cuanto sol resplandece 
d  s u sp ié s  amontonado!

¡Qué de escalones de estrellas! 
¡qué de vistosos jard ines!
\oh que sabrosos fe s t in e s !
■¡oh cuantas vírgenes bellas!

AlU el tálamo de paz:  
allí el gérvxen de la  vida: 
\cudl m ana de é l la bebida 
que in fluye eterno solaz!

f i h  Señor! sediento estoy:
•fih  m i Dios! tu  hechura soy. 
f i h  Seño!'! á  t i  me postro:
■¡oh m i Dios! vuelve tu  rostro:
■\oh Señor! es saeta tu  m irada:
•¡oh Señor! tu, grandeza  me a n o m d a .

J. de C.yO.
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MARIA.

(CONTINUACION.)

Entonces Maria cuando estaba bien segara 
del sueño de la señora Lidoria, se Tolvia á su 
cama teniéndose por dichosa cuando la Yieja no 
la obligaba por segunda vez á empezar con fa­
tigada voz la lectura soporífera de las horas. 
Cuidado con que Maria reprimiese el menor bos­
tezo!

Cuidado con que sus miembros tiritasen con el 
frió que los penetraba! Cuidado con que bajase la 
voz y BUS ojos se adormeciesen, porque la re­
prendía al instante con voz inexorable, echán­
dola en cara su ingratitud con palabras muy du­
ras y  aun insultantes.

La pobre niña sucumbía bajo el peso de tantos 
padecimientos.Sus mejillas poco ha, tan frescas 
y sonrosadas tomaban un color pálido y mate: 
sus ojos brillaban de un modo estraño y se hun­
dían dejando cavidades con visos plomizos. Ja­
más Fa sonrisa entreabría sus labios, ni aun con 
las buenas palabras que le decía el obispo á es­
condidas.

A escondidas, porque la señora de Penevent 
se le redoblaba el mal humor así que notaba que 
la suerte de María, inspiraba compasión.

—No parece, decia, sino que yo la hago des­
graciada?

La trato como á hija propia; no se separa de 
mí un momento, y tiene una cara tan triste que 
parece la muger mas digna de lástima que hay 
en el mundo! Es culpa mia que ella tenga un hu­
mor melancólico y un carácter sin espausion? 
Siempre gasta conmigo la reserva de una estran- 
gera; se estremece al oir mi voz como si yo la 
causára miedo. Esto es insoportable; pero qué se 
ha de hacer! es una huérfana que no tiene mas 
apoyo que yo, y  es preciso tener paciencia, por­
que si yo la abandonara, ¿qué seriado ella?Sí, 
María, decidlo, que haríais ai yo os abandonára, 
vos que no teneis asilo y pan mas que por mi 
caridad?

XJn año se pasó sin que hubiese mudanza en 
la penosa situación de María y sin que una que­
ja ó una reconvención, saliese'de sus lábíos.

Cuando hablaba de su bienhechora que asi lla­
maba á lá señora de Penevent, era en términos 
respetuosos, y siempre había impuesto graciosa­

mente silencio á las personas que se compadecían 
de ella á costa del mal génio de la condesa.

—No me pertenece, les decia, juzgar ni dejar 
que juzguen á la protectora que me ha recogido*. 
Nunca la pagaré bastante el agradecimiento que 
la debo. Estos sentimientos eran sinceros y  los 
esperimentaba en el fondo de su corazón. Pobre 
yedra, frágil y mezquina, ceñía con sus delica­
dos lazos la vieja encina que le servia de apoyo, 
por arrugada que estuviese la corteza de este ár­
bol!

María á pesar de la reserva que guardaba con 
todos los familiares y dependientes del palacio 
episcopal, no había dejado de concillarse el afec­
to general por su amabilidad, su benevolencia y 
su hermosura. La amaban á ella tanto como 
aborrecían á la señora Lidoria, y estaban á 
quien mas elogios baria de la huerfanita dentro 
j  fuera del palacio.

El obispo la quería como si fuera bija, y se le 
llenaban loe ojos de lágrimas al verla sufrir 
las mortificaciones del génio insufrible de su 
hermana. Se ingeniahS de mil maneras para pro­
porcionarla algún consuelo sin alarmar á la se­
ñora Penevent; pero esto tenia mala compostura 
y mas de uua vez por aliviar á la huérfana em­
peoró su situación.

El único momento del día en que María podía 
disfrutar algún desahogo, era en la hora en que 
la señora Lidoria, después de la comida, que 
según la costumbre de la época se servia al me­
diodía, se entregaba á las dulzuras de la siesta, 
tendida en su lecho de reposo para dormir algu­
nos instantes. María se retiraba entonces á su 
cuartito, abría la ventana y respiraba un poco 
de aire puro; porque la condesa no solo tenia 
por sistema el no salir nunca de su aposento, si­
no que exijia que las ventanas estuviesen siem­
pre erméticamente cerradas. La claraboya que 
dejaba entrar la luz en el gabinete de María, da­
ba á una plaza plantada de árboles, y  tenia vis­
tas á la derecha al jardín de la casa inmediata 
propia del mercader de paños mas rico de Sois- 
sons, cuya muestra del á r lo l rojo, gozaba de una 
fama y un crédito sin igual en la ciudad. La vi­
da doméstica de la apacible familia que habita­
ba en aquella casa, ofrecía por su movimiento 
un espectáculo lleno de atractivos á la huérfana 
prisionera.

El mercader de paños se llamaba Juan Pas- 
telot y tenia en su compañía á su madre y su 
hermana. La primera gobernaba la casa, y la 
segunda ayudaba á su hermano en las tareas de 
su comercio.

Ella era la que contestaba á los compradores, 
la que media las telas y la que llevaba los asien­
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tos de cuenta y razón, maravIUa ante la que se 
estasiaban cuantos venían á comprar á la tien ­
da, porque en aquella época era milagroso que 
una muchacha supiese leer y escribir; per J  lana 
había tenido por maestro á su hermano y había > 
aprovechado con prontitud las lecciones del que ; 
amaba y respetaba con todo su corazón. Cuando ,
sn padre murió no tenia masque cuatro anos y |
Juan la prodigó desde aquel dia cuidados pater- ; 
nales y un estremado cariño. Así es que ella no ¡ 
iiabia tenido mas que un pensamiento, un deseo, 
un objeto; complacer ¿ su hermano, merecer 
una sonrisa de Juan y oirle decir con su voz 
grave y apacible.

—Eres una buena hermana.
Reinaba entonces la alegría en la casa y la se­

ñora Pastelot suspendía sus quehaceres domés­
ticos para regocijarse con la buena armonía de 
sus hijos y participar de su satisfacción ysu ter­

Todos los días después de comer daban un pa­
seo como de media hora en el jardinito que había 

•áespaldasdelacasa. Atales horas no venían 
parroquianos á el almacén porque todos loa ve­
cinos' estaban comiendo ó durmiendo, por eso 

• ellos aprovechaban el rato, para que les diese el 
aire, para charlar alegremente entre sí, regar 
las ñores que coloreaban en sus platabandas, 6 
sentarse bajo un cenador entoldado con las an­
chas hojas y los dorados racimos de una frondosa 
parra.

Mas de una vez el corazón de María se dilataba 
si presenciar la dicha que gozaban aquellas tres 
criaturas, y mas de una vez se oprimía ‘también 
pensando que ella no tenia ni madre que la ama­
se, ni hermano que la protegiese. ;Oh! que no 
hubiera podido ella, conforme lo hacia aquella 
jóven, pasar el brazo al rededor de la cintura de 
su hermano, mirarle con grata sonriea, arrojarle 
suavemente á la cara, por retozona sorpresa, pu­
ñados do hojas de rosa y huir delante de él segu­
ra cuando la alcanzase de recibir un beso en la 
frente! Ademas ¡que interesante le parecía poder 
presentar el brazo á una madre que se apoyaba 
en él de firme, que bendeeia á Dios en voz alta 
por la alegría que le eausab-n sus nijoa y que 
nunca tenia para ellos ni una mirada severa, ni 
una palabra áspera! ;Oh! que á tal precio, de 
buena gana se hubiera ella sentado detrás del 
mostrador de la tienda y se hubiera estado tra ­
bajando todo el dia sin cesar! ¡Cuánto hubiera 
deseado asociarse á las tareas domésticas de 
aquella buena anciana! porque todo era felicidad 
en aquellafamüia tiernamen-te unida asien el tra­
bajo como en elreposo.

María pues, pasaba el tiempo de la siesta de

la condesa, acechando con envidia las recrea­
ciones de la familia Pastelot. Casi siempre la 
voz ag-ia di la v eja venia á arrancarla de aquel 
risueño especticulu y le era preciso volver á su 
vida mono oua, s -fjoante, humillada; le era 
preciso ag-iautar todos los caprichos, todas las 
injusticias y griterías de la señora Lidoria, mas 
amargas todavía para la jóven por el recuerdo 
de ia paz y felicidad que acababa de presenciar.

Sucedió que uu dia Juana corría como una lo­
ca para escapar de su hermano, cuyos carrillos, 
había chafarrinado con una gorda cereza de las 
negra»; María para no perder nada de aquella 
divertida escaramuza, se ineliuó sobre la venta­
na, y fue vista por la alegre pareja. Casi aver­
gonzados por verse sorprendidos en aquellas 
niñarias, y mas por persona de casa del obispo, 
separaronal instante: Juana encarnada y confusa 
fué á esconderse bajo el senador de pámpanos, y 
Juan fingió mirar con atención una rosa que 
descollaba eu medio de un rosal. María no menos 
desconcertada se retiró precipitadamente de la 
ventana; mas por pronto que ló hizo dió tiempo 
al mancebo de notar su hermosura y reconocer á 
la jóven que había visto hacía poco tiempo en 
casa del obispo, el dia que fué á llevarle tercio­
pelo para uua casulla- La miró con tanta mas 
atención, cuanto que María era objeto del inte­
rés de toda la ciudad, gracias á las maravillas 
de dulzura y paciencia que contaban de ella las 
gentes del palacio episeolal.

Miria estaba aun escondida detrás de Iq. ven­
tana con el corazón palpitante y trémula de 
emoción, cuando la señora Lidoria, que había 
estado llamando á la joven sin que esta la oyese 
á causa de su turbación, llego caminando de

hacéis ahí? eaclatnó triunfante por ha­
llar al fia UQ motivo verdadero para reñir á Ma­
ría. Hj aquí el modo que teneis de abusar de mi 
üoüfiauzi, y cómo' vos sabéis" aprovecharos de mi 
sueño! ¿Qué es lo que tanto escita vuestra curio­
sidad en esa ventauiV

S.» asomó y vió a Juan solo, porque el empar­
rado ocultaba ásu hermana.

_¡latrigas por la ventana! ¡Inteligencias con
un jóven! ¡Virgen Santísima'- ¡Qué escándalos! 
¡B len modo teneis de agradecer la hospitalidad 
que os doy! Preciso es que ía vieja abadesa que 
os educó, os haya incnlcado á fé mia ideas muy 
singulares acerca del recato que conviene á las 
jóvenoa-Loentendeis, semejante estado de cosas 
no puede durar mucho tiempo. Voy á buscar á 
Monseñor, y convenir con él en lo que debemos 
hacer en tales ocurrencias.

Cuando la Señora Lidoria apelaba á su herma­
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no y decía estas fatales palabras: vc/y a buscar á  
M onsefíor, pasando del tono chillón a las notas 
mas bajas de su voz, era porq^ue se disponía á 
emplear algún medio violento. .

María que tenia esto muy bien sabido, escla- 
mó consternada.

—En nombre del cielo señora, no me acuséis, 
no me condenéis sin oirme. No soy culpable mas 
que de haber mirado por casualidad al vecino 
jardín,yde haber sido vista por las personas que 
en el se hallaban.

—No afladais la mentira á la intriga, inter­
rumpió ásperamente la señora Lidoria, que hizo 
á la jóven ir delante de ella, la encerró en su 
cuarto dando dos vueltas á la llave y se fué ense­
guida á buscar al obispo.
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IV.

EL REFUGIO.

La señora Lidoria halló al obispo maquinal- 
mento arrellanado on un ancho siüon entregado 
á mil dorados ensueños. Al ver á su hermana que 
vino á interrumpir bruscamente su muelle ftdi- 
eidad, la beatitud soñolienta de su semblante, 
dulcemente animada con los recuerdos de sus ju­
veniles años, tomo de repente una esprsion re­
signada que no se escapo á la vieia.

—Mi presencia te incomoda, berm&no, le dijo, 
con una voz ahogada por la colera, pero ios mo­
tivos que me traen a tu  lado son gravas y no 
admiten espera. Un escándalo vergonzoso des­
honra tu casal Si no le pones inmediatamente 
término, tendré que marcharme de ella.

—jOjala! dijo para sí el obispo.
Pero en vez de espresar esta idea con sus la­

bios ó con sus miradas, aproximó un sillón a la 
condesa y se volvio hacia eila para esuacbarla; 
pero la señora de Peneveut, estaba demasiado 
ajilada para sentarse, ni permanecer quieta en 
un sitio. Asi es, que recorría .. grandes pae-ua la 
sala y caigaOa lus pies faeriementesobre clpa«i- 
mentü. Sin este moviiuiemo lleno de violencia, 
tal vez no hubiera pouido hacer salir la voz de 
BU garganta contraída por la colera, si bien esta 
voz salia articulada con sonidos ásperos y gutu­
rales.

—María! esclamó al fin, María!.... tú proteji­
da! Ahora mismo aCubo de sorprenderla haciendo 
gestos desde la ventana de su cuarto a un je ven, 
al pañero Juan Pastelot! He tenido que arrancar­
la de Ja ventana, que encerrarla en mi cuano 
después de haberla repienaido, como meieciaj

BU indigna conducta!.... Y ahora vengo.... ¿t¿ué 
es eso? ¿Te ries de lo que digo? ¿Parece que es­
tás satisfecho de tu propia deshonra, pues que 
la deshonra es do tu casa? Por santa Lidoria mi 
patrona, que esto es para volver loca á cual­
quiera!

Eq efecto habíase dilatado la fisonomía del 
obispo á las palabras de la señora Lidowa: cuan­
do la refirió la supuesta intriga de María con el 
pañero, frotóse las manos y se aproximóálachi- 
menea para calentarse mas cómodamente las 
plantas de sus dos gruesos pies. El disgusto no 
apareció en sus facciones sino desde el momento 
en que la condesa contó los medios de violencia 
empleados por ella.

—Todo se ha perdido!... Todo se ha perdido! 
hermana, dijo con cierto aire de importancia y 
Eonriéndose como para desmentir algo sus pala­
bras. Si hubieras fingido no ver nada, antes de 
quince dias hubiera recibido la visita de maese 
Juan Pastelot, que vendría muy humildemente á 
pedirme la mano de mi protejida. Juan Pastelot 
es un buen muchacho, incapaz de amar á una 
doncella con otros fines que los de casarje con 
ella, sobre todo cuando esta doncella eatá bajo 
mi protección! Él és piadoso, morijerado; provee 
de paños y seda á nuestra casa episcopal, pero 
por tus gritos y ta  carácter violento todo lo he­
mos perdido. Te lo repito, tú has ahuyentado á 
loa hermosos pajaro* que principiaban á gorjear 
la canción del amor, y ahora nos costará un tra­
bajo inmenso volverles la voz.

—¿Qué estás diciendo?
—Digo que María no hallará un esposo mejor 

que Juan Pastelot, y que quiero reparar el daño 
que has causado á sus amores ahuyentándolos 
tan imprudentemente. En fin, con el favor de 
Dios espero poner las cosas en buen camino.

—Y es aeí como debes mirar por el honor de 
tu casa? ¿Es así como cumples lo que el deber te 
impone? Ya sé lo que debo hacer! eseiamó la con- 
Uesa, lanzándose fuera de Ja habitación de su 
hermano y cerrando la puerta con tal violencia 
que ijarecio putahar un ír'ibucaze; toda la casa 
se estremeció desfle sus cimiento».

El obispo sin prestar atención á este acto de 
violencia, cójio un pito de plata y á su sonido 
acudió uno de suspages.

E B.
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¡HAY MAS ALLA!

Lloras? Del fondo de mi pecho brotan 
torrentes do amargura, 

y ya las fuerzas de mi ser se agotan 
en la contienda dura.

Soñó dichas, y hallé tristes dolores, 
soñó paz, y hallé guerra. 

Goces, grandezas, ambición, amores, 
¿(^uién me daré en la tierra?

Yó, como el ave que perdió sn nido, 
Triste viajero errante, 

cruzando voy por la estenaion perdido 
doliente y anhelante.

Voy cruzando por ásperos caminos, 
y en mi suerte contraria, 

no encuentro ni un arroyo cristalino, 
ni palma solitaria.

Hiel és, no llanto lo que el alma vierte, 
perlas de su tesoro, 

herido llevo el corazón de muerte 
—¡y preguntas si lloro!

Dijo el alma, y entonces voz suave 
vibrando en torno va;

—El que sabe sufrir, su dicha sabe, 
Alienta ¡Hay mas allá!

F. D. C.

V*...'

CORRESPONDENCIA.

f

ALMERIA..—D.’ G- C. de -A.. rebibiáo3los48 re. yser- 
vidala nueva auscricion, V. tiene abonado hasta fiado 
Abril del 80, nada debe pues, y le damos gracias por 
su bondad.

BARBASTRO.—Sr. D. M. C. recibimos el importe de 
las obras, que oreo estaránya en su poder, le agradece­
mos su eficacia.

BERMEJO DE SAYAQO.-Wr. D F. G., recibidos los 
16 rs. que en su nombre nos envia D." F. M., el deseo 
de dicha señora queda cumplido.

OASTRO DEL REY.—Sr. D. A. F., eu nuestro,poder 
los 28 rs., puede V. decirnos ios níimeros que le faltan 
puesnuestro deseo es complacerle,

GUIJO.—Sr.- D. L. A., recibidos los 24 rs. con los 
cuales deja pagado hasta fin de Abril próximo, le da­
mos gracias por su esactitud.

HINOJOáA.—Sr. D. P. S.G., llegaron áesta adminis- 
' tracionbs 12 rs. y le damos gracias por su bondad.

ILLOR.A..—Sr. D. A. C. F., recibidos los 130 rs.. y  no 
encontramos frases para manifestarle nuestra gratitud 
por el iuteres que le íQspira La Madre de Familia.

TORNOS.-Sra. D.“ F. M. V., en muastro poder los 
24 rs. y le remitimos el número quo desea.

■fUY.—Sr. D. R. P., Muy señor nuestro; recibidos los
24 rs. y le damos gracias por tanta eficacia, pues lejos 
de caer en falta, deja abonado con dicha cantidad has­
ta fin de agosto del corriente ano.

ALDB.VLPOZO.-Sr. D. F. U. R., estamos conformes
con su cuenta; hoy le remitimos á D. P, P-todo el ano
79.

PIOASET.—Sr. D. Y. E., de acuerdo coa su liquida- 
ciou, y le damos las gracias por su bondad.

SBVILLA.-Sra. D.’ V. R-, recibidos los 12 rs. y le 
agradecemos su eficacia.

MAZARRON.—Sr. D. J. M., llegaron á esta los 16 rs., 
gracias por su puntualidad.

MONDA.-Sra. D.* F. G. L., Muy señora nuestra; re- 
¡ oibidos los 52 rs.. y servidas las dos nuevas snsermio- 
I nes, por todo lo cual puede estar segura do nuestro 

agradecimiento.
MURILLO DE RIOLBZA.—St. D. J. O. B., muy señor 

■ nuestro: recibidos los 40 rs., y  distribuidos d.el jî odo 
•; que indica, hoy remitimos los números que pide para

j ^ 'yILLALVA de GUARDO.-Sr. D. J. M-, en nuestro 
: poder los48ra. y distribuidos entre nsted y D.‘ M. 0.,
; gracias por su bondad.

PSÑAFLOR.-Sta. D.‘ A. M.,hemo8 recibido las tres 
pesetas, y le seguiremos mandando el periódico pues 

i tenemos un honor en ello.
' PEÑAFLÜE.-Sra. D.* S. M. L., en mi poder los 24 rs„ 

lo enviamos los años 76 y  T7, y los números que le 
faltan.

PÜRCHIL.—Recibimos de DM. J. A. 80 rs-fiuaslos^ 
anteriores hacen un total de 100 rs. Las cinco suscticiO; 
neshatañn de 1879 importan 120 rs., resta 20. Desde I. 
de enero de 1880 solo remitiremos dos númeross.

LUPION.—D. J.L ., recibí los 16 reales, y le abono 
también los 8, por lo tanto deja pagado hasta fin de - Di­
ciembre de 1879. j  1,0

SANTA MARÍA DE LARIAZA.-D.E. T.,quedan .he­
chos los apuntes tal como indica. La suscricion de. D- 
M. N. de A-, y la de usted quedan abonadas solo hast» 
fin de octubre de 1879. Si le falta algún número priede 
nedirlo y al momento se le remitirá.
^ SEGOVIA.—Sta. D.* D. do R., recibí los 16 reales,! 
queda satisfecho hasta fin de 1879.

EL ADMINISTRADOR.,

I
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Granada:—Imp. de «La Madre de Familia.»
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